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((Estaba cerrada la ,·entan::., que tenía en i,u parte alta dos Yen
tanillas, cada una con una cruceta en el centro. Ko había modo clQ 
llamar á Don Marcos. La puerta de la Torrecilla tenía un boquete 
por donde el centinela podía vigilar al preso; había doble puerta, 
.Y en el intermedio ele las dos, estaban un centinela y un cabo; la 
,segunda puerta tenía una guardia de cosa de cincuenta hombres 
icon un capitán y un oficial, que era la guardia especial del preso.» 

r Es de advertirse que la guardia l:1 daba un cuerpo de granaderos 
del Ejército, escogidos entre los hombres de más aventajada estatu
m que se reclutaban. Porfirio había obserYarlo esto, y de ello se 
aprovechaba en sus entrevistas con Don Marcos, porque como el 
boquete de la puerta de ln Torrecilla quedaba muy bajo para los 
-centinelas, éRtos no se enteraban de lo que sucedía en el interior de 
la prisión, l)ues tenían que inclinarse mucho para mirar al traYés 
<lel ventanillo, y por negligencia no lo hacían siJlO <le tarde en 
tarde, tanto menos, cuanto que creían imposible que hubiese al
guien capaz de intentar Riquiera la temeraria aYentura de llegar has
ta la ventana exterior de la Torrecilla, sólo por entablar conversación 

-con el prisionero de Estado. 
((Cuando estaba yo en la ventana y el centinela se asomaba al 

boquete, tenía necesidad de inclinarme, alejándome en lo posible 
de la ventana para no ser Yisto; y entonces permanecía, yo suspen
dido de la cuerda ( á. vertiginosa altura sobre el atrio), y mi herma
no tenía que sostenerme. Por supuesto que esto no duraba mucho 
tiempo, sino ~olamente mientras que estaba suspendido; luego Yol
-ría á coger la reja con una mano. Sin embargo, logré hablarle en 

tres noches á Don :\Jarcos ...... » 

* * * 

Mas con ser tan rnliosas para la lucha por la Yida, cualquiera 
que sea el destino del hombre, la i,alud, la foerza y la resistencia, 
Porfirio adquirió-y quien quiera que Repa imitarle, las ndquirirá 
también-por medio de la educación física, cualidades morales aun 
más preciosas que aquéllas y sin las cuale,; no habrfa podido él 
mismo lleYar á cabo las grandes empresas que le enaltecen, ni na

<lie podría triunfar y clcYarse sohrc los demás. 
El perfecto equilibrio del espíritu, la generosidad, la grandeza de 

-carácter, la lealtacl, la hiJalguía y la tendenci:t á procurar el bien 
de loR demás, son cualidades propias y di:-tintirns ele los fuerte:-, 

Templo Y Convento de santo Domingo 1 · d ~esor ~e sus muros, este edificio fué fo en a. c1u ad de Oaxaca. Por la altura Y el !· aron o se encerraron en él durante la ~i~t~z:r~eJpugnabtle para los ejércitos que ¡0 

ID ~bargo, el Gral. Dlaz, siendo estudi t e nues _ras convulsiones pollticas. 
~c1a de

1 
la guarnición, para hablar con s~nm~e~ti;~l~anas v;eces bl!r\ando la vigi-

o en a célebre Torrecilla Tras la t rr . . · arcos Perez¡ prisionero de Es-
~:plo, Y sobre la bóveda dé éste qu~ael:f~~i~nal, que es la del ado izquierdo del 

valor Y la energla de quien llegó á ella porºs:~~áml~rrc!u;~)ibe~~~acióo da idea 

o o 
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porque estando seguros de su poder, no necesitan rebajarse para 
dominar, y es para ellos grato, casi necesario, proteger y amparar 
á los débiles. De esta manera, al hacerse fuerte por el ejercicio físi
co, el joYen Porfirio Díaz prepar6 al mismo tiempo su grandeza mo
ral. En la misma fuente bebió los principios de otras grandes vir
tudes que todos le reconocen: la serenidad, la castidad, la tem
planza, el amor al trabajo, la sencillez de sus gustos y la resisten
cia al sufria:iento y á las tentaciones. 

Pocos ejemplos habrá tan elocuentes como el del General Díaz, 
para demostrar que los cuerpos sanos y fuertes, albergan espíritus 
nobles y poderosos. 

Para los niños que comienzan á vfrir en esta era de paz, y cuyo 
deber más sagrado es prepararse para conservar este don inestima
ble, el más grande de tantos que debemos al regenerador de :Mé
xico, claro es que la educación Iísica no debe tener por fin desen
,·oher las facultades que se ejercitan en los campos de batalla; 1,>e-
10 la vida es un perenne combate, y para vencer en las lucha& so
ciales, son también indispensables, quizás en mayor proporción, 
las cualidades físicas y morales que nacen de la salud y la fuerza. 

VI 

EL ESTOICISMO 

LAS VIRTUDES HEROICAS so~ L.\S Q.UE SE EJERCITAN 

A DJ..\RIO. 

Admirable y digno de glorificación es sin eluda alguna, el épico 
heroísmo <lel último Emperador mexica, que sufrió impá,-ido que 

. le abrasaran los pies, antes que reYelar el paradero de los teso
ros que buscaba la codicia del conquistador. Sin embargo, aun es 
más bello, heroico y merecedor de respeto é imitación, el estoicis
mo de los hombres que en cumplimiento del deber, sufren reRig-
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nadamente doloref', enfermedades, prirnciones y sinsabores duran• 
te meses y años, sin flaquear, sin rehelarse y sin desertar de su 
puesto. La circunstancia, común á esta clase de acciones, de pasar 
desapercibidas y quedar en la oscuridad y en el oh-ido, es cabal• 
mente lo que más las sublima y aYalora. 

Examinando uno por uno los grandes rasgos de estoicismo que 
menciona la historia, inrnriablemente se descubre entre los m6Yi• 
les de ellos un fondo de cálculo que, si no los empaña, demuestra 
por lo menos que sus autores los consumaron en momentos de so• 
breexcitaci6n é impulsados y enardecidos por el amor propio, por 
la c6lera, por el fanatismo, por la desesperaci6n 6 por todas estas 
pasiones á la vez. 

Pero los que se sacrifican en aras del deber día á día, en circuns• 
tancias normales y hai;ta yu]gares, serena y tranquil11.mente, á sa• 
hiendas de que sus actos pasarán inadvertidos y quedarán sin pre• 
mio, éstos son los Yerdaderos Mroes de la abnegación; y si el sacri• 
ficio llegare.hasta sufrir tormentos y '.dar la sangre y la Yida, si ne· 
cesario fuere, por un ideal noble y grande, tendremos el ejemplo 
más hermoso de estoicismo en grado suhlime. 

Muchos moralistas citan como modelo de estoicismo el de aquel 
niño espartano que se escondió en el seno, bajo el vestido, una ali· 
maña que había capturado y con la que se proponía jugar al ter• 
minar la lecci6n, durante la cual soportó sin dar muestras de do
lor, los arañazos y los mordiscos de la fierecilla prisionera. E8te 
ejemplo es ftfrolo é inmoral, bien considerado, porque ningún mé
rito hay en sufrir por capricho ó por buscar un placer. 

En cambio, cuán bueno y cuán útil sería que los mexicanos su
piésemos imitar, cuando las circunstancias de la vida lo pidiesen, 
el estoir.ismo callado y útil y por eso mismo heróico, del simple 
oficial Porfirio Díaz, que graYemente herido, presa <le agudos do
lores y en peligro de muerte, seguía batiéndoRe y cumpliendo su 
deber, como la cosa más natural y sencilla del mundo, i;in exhalar 
una queja ni hacer mérito de su sacrificio. 

Capitán de guardia nacional era Porfirio Díaz cuando, en 185 í 
dejó la Jefatura política del di$trito oaxaqueño de Ixtlán, para 
marchará la cabeza de una compañía de esa guardia y á las órde
nes del Teniente Coronel Don Manuel Velasco, á batir en el Distri
to de Jamiltepec, al jefe reaccionario Coronel José M~ Salado, que 
con un cuerpo fuerte de 900 hombres, se había alzado en armas co1r 
fra Pl Gobierno legítimo y contra la Reforma. 
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El 1:3 de Agosto de ese año fué el encuentro <le la columna de 
Salado contra la tropa del Gobierno, que apen&R sumaba 400 hom· 
hre:-;, en el pueblo costeño de Ixcapa. Allí pereci6 Salado, y a.llí re• 
cibió Porfirio, casi al comenzar el combate, su bautismo de sangre, 
hizo eincuenta años cabales el 13 de Agosto último. A quemarro-
pa le alcanzó una bala que le atraveRÓ el costado y se le qued6 alo• 
jada en el cuerpo, en el fondo de tremenda herida; además, al caer 
se le hincaron las cañas resecas del rastrojo en que esta dramática 
c~cena ~e desarrollaba, y le causaron otras lesiones en el costado de• !) 
recho, no graves, pero sí dolorosas. Todos Yieron desplomarse al 
ju,·en Capitán y le tuvieron por perdido; pero ron gran asombro 
también le vieron lernntarse en seguida, pálido y sangrando, y se
guir batiéndose hasta triunfar. 

Como primera curaci6n, el Lic. Montiel, Mayor del cuerpo á que 
pertenecía Porfirio, le aplicó por todo remedio, el mismo día de la 
batalla, hilas secas en forma de lechinos para detener la hemorra
gia; In ~egunda curaci6n la hizo un indio torpe é ignorante que le 
e1wenenó la herida con cierto ungüento bárbaro, compuesto de re
~ina de ocote, hueYo y grasa. Hasta ocho días después intervino 
un médico, el Dr. Don Esteban Calderón, quien por más esfuerzos 
que hizo y á pesar de varias cruentas operaciones que practicó, no 
pudo hallar ni extraer la bala que había producido aquella extraña 
y tortuosa lesión. 

El regreso á Oaxaca fué lento y penosísimo. Cerca de cincuenta 
días de~pués ele recibido el balazo, y cuando la herida se hallaba en 
plena infecci6n, fueron intentando curarla formalmente los médicos 
Carlío~, Ortega Reyes-futuro padre político del jo,·en capitán
Don Pedro Ramírez y Gamboa; pero al fin hubieron de declararse 
,·encidos, porque la bala no parecía; únicamente lograron desinfec
tar la herida á fuerza de cuicfa,dos y de crueles curaciones, en que 
dominaron lo~ cauterios con pota~a cáustica. 

Debilitado, casi agotado por los sufrimientos y las pérdidas de 
~angre, y conserrnndo la bala perdida. en el Yientre, en tal situación 
se hallaba cuando el Gobierno local le llamó para que ayudara á 
desalojar al feroz reaccionario Cobos, que se había adueñado de la 
ciudad ele Oaxaca. En el acto acudi6 Porfirio al llamado, sin acor• 
dar~e de ,-uti dolore!I ó, máR bien, sobreponiéndose á ellos; y así se 
batió durante el largo sitio que sostuvieron las fuerzas liberales en 
el conv~nto de Santo Domingo; y así i;oportó prirnciones tremen-

o 
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das, pues llegó el momento en que los sitiados no tuviesen ni un 
grano de trigo ni de maíz, ni una gota de agua; y lo que ei- más 
aún, así realizó proezas como la del ataque á una trinchera hecha 
con sacm, de harina. 

~Iás de veinte días ele sitio habían trai::curri,lo, ";,' la falta de mu
niciones de guerra y de boca comenzaba á produr,ír sus efectos des
moralizadores, cuando el Capitán Díaz tuvo noticia de que una de 
las barricadas, la que el enemigo había lernntado en la esquina 
llamada del Cura Fnda, frente á las mismas posiciones de Porfirio, 
estaba formada en su mayor parte de sacos de salvado y de harina. 
Inmediatamente conc1bi6 la idea de apoderarse del sur,;tancioso 
material de aquella trinchera, que tanta falta hacía en el recinto,,¡. 
tiado. 

Le propuso el asalto al Gobernador Díaz Ordaz, y se co1wino en 
que el animoso Capitán salrlría de su línea con 25 hombres de r;u 
compañía, y por medio de horadaciones, al través de Yarias casas 
de la manzana contigua, llegaría á las ventanas ele la casa del Cum 
Unda, que daban á retaguardia de la deseada trinchera. 

Por principio de dificultades, no se le dieron á Porfirio los 2,j 
hombres fle su compañía, según se había acordado, sino de fuer
zas irregulares, entre ellos algunos serenos que eran policías y no 
soldados, y el Capitán contaba con la disciplina y la adhe,-ión de 
sus subordinados inmediatoi;;, educarlos conforme á los principios 
ele orden y equidad que desde entonce¡¡ profesaba y practicaba el 
futuro caudillo. 

A pee;ar de todo, en la noche del 9 ele Enero <lel 58, á eso de laR 
diez, emprendió el moYimiento comenzando por perforar con ini-
trumentos de carpintería y agua, para no hacer el menor ruido, 
una serie de muros que afortunadamente eran de deleznable adobe. 

Como en rath rasa de las que horadaban, tenía que dejar un 
hombre para cubrirse la retirada, cuando llegó á la última ca!-a, 
apenas le quedaban tres indi,·illuos. La esquina de esta casa, don
de había una tienda, estaba en poder del enemigo, quien tenía su 
destacamento en la trinchera que daba frente á Santa Catarina. 
Al terminar la. horadación final, cay6 hacia fuera el cascote que la 
cubría, y el propio jefe <le la fuerza reaccionaria sitiadora, el lla
ma<lo Gral. Don José ~faría Cobos, que á la saz6n se hallaba ence
rrado en un excusado cercano, habiendo dejaclo á sus ayudantes rn 
la tienda, oy6 el ruido, vi6 que por la horadación entraban solda
dm:, y consideró pruclente permanecer en su ei::condite. 
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El Capitán Díaz form6 á su docena de hombres en el segundo
patio de la casa, y á la cabeza de ellos avanzó re;;ueltamente al asal-
to; en el camino encontr6 á una jo,·en y la encerr6 en un cuarto• 
para que no diera la yoz de alarma; dirigióse en i::eguida á la tras
tienda, cuyas rnntanas daban á la espalda de los defensores de la 
trinchera, y á las primeras de cambio los desalojó, obligándoles á 
replegarf'e hacia el destacamento que estaba en la tienda. En la 
puerta de la trastienda se trabó reñido combate, que duró más de 
media hora. Viendo que le quedaban ya muy pocos sol<lados, 'l 
mandó tocar diana, que era la señal convenida para pedir refuer-
zo; pero el Coronel Don Ignacio Mejía, jefe de la fuerza liberal, ó 
no oy6 el toque 6 lo entendió á ia inversa, puesto que en Yez de
allegar el refuerzo necesario, orden6 que tocaran diana los destaca
mentos que guarnecían las torres de Santo Domingo y del Carmen, 
cu.vas campanas se echaron á vuelo. Cruel ironía para el compro
metido Capitán que á pesar de su herida, había tomado i::obre sí 
aquella empresa por conseguir algunos YÍYeres con t1ue ali\'iar la 
penuria de los sitiados. 

Entretanto, la situación en la trastienda iba haciéndo1-e <lei::espe
ra<la para Porfirio, porque como el af-alto se prolongó mucho, hu
ho tiempo para que llegara de la plaza un refuerzo reaccionario de-
20 hombres del 9? Ba,tallón, al mando de su Teniente Coronel Don 
)fanuel González, quien más tarde llegó á abrazar la cauf:a nacio
nal, en los comienzos del gran sitio de Puebla, pero que por enton
ce~ rra furioso cruzarlo. 

Cuando Porfirio se conrnnció de que le habían abandonado en 
la empresa, no le quedaban más que tres homures y el corneta; er,
tonces arrojó simultáneamente sobre los defensores de la tienda, laR 
granadas de mano que lleYaba, y aprovechando la confusión que
los estallidos produjeron, se batió en retirada. Por desgracia ntra
YiÍI el rumbo de las horadaciones y llegó {L Yerse ante una tapia i-in 
~ali<la alguna y con los enemigos á la vista; mas á pesar ele lo que· 
le entorpecía la herida, purlo i::altar el obstáculo y regresar á ~u lí
nea de defensa. 

En la semana siguiente al malogrado asalto ele la trinchera co
mestible, creció la desmoralización entre los sitiados y llegó á íiU 

colmo al saberse que el Gobierno oaxaqueño había decidido dejar 

o 
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la capital en manos ele los Cobos y retirarse á la sierra. Conocido 
este designio por los oficiales jóvenes, entre los cuales se c~ntaba 
Porfirio resolYieron intentar un ataque á pesar de la superior rn
luntacl, 'porque no se resignaron á aceptar aquel humillante desenla
ce. Lleoó esta resolución á oídos del Gobernador Díaz Ordaz Y del 
Coronel Mejía; y como no estaban en condicione~ de someter á los 
pundonorosos rebeldes, pensaron castigarlos poméndolos á la cabe

za de las columnas que düisen el asalto. 
Al amanecer del 16 de Enero del mismo año, diYidida en tres 

columnas fuertes de unos doscientos hombres cada una, la tropa 
liberal bajó hacia la Plaza de Armas para desalojar de sus posicio
nes á la respetable fuerza que mandaban los hermanos Cobo~, Don 
José y Don Marcelino, feroces reaccionarios españoles, de tnste ce· 

lebridad. 
La primera columna, que debía atacar por las calles hoy de Juá

rez y clel Sagrario de la capital oaxaqueña, bajó ma~d~da por ~l 
Teniente Coronel Don José l\Iaría Batalla y por el Capitan Don Vi
cente Altamirano, de los cuales el primero cayó combatiendo rn
lientemente y murió pocas horas después, y el segundo quedó he
rido de gravedad; sin embargo de esto, la columna llegó hasta la 
plaza, á las órdenes del Capitán y futuro General, . Don Mariano 
Jiruénez. La segunda columna la mandaban el Teniente Coronel 
Don )Ianuel Velasco y el asendereado Capitán Porfirio Díaz, cuya 
vieja herida se hallaba en tan lastimoso estado por el abandono y 
las penalidades del i;itio, que no le permitía ceñirse la espada. La 
tercera columna, á cuya cabeza iban el Teniente Coronel José Ma
ría Ballesteros y el Capitán Luis Mier y Terán, futuro divisionario, 
bajó por la calle de la Barranca y siguientes hacia el Sur, hoy de 
Porjfrio Díaz y del fJ de Abril hasta llegar á Palacio por la puerta 
frontera al templo de la Compañía, sin haber hallado en el trayecto 
más obstáculo que una trinchera de adohei', que no estaba artillada. 
El Coronel Mejía tom6 para sí el mando de la resen·a, que se com
ponía ele más ele 400 hombres y que debía marchar en caso nece

sario, sobre las huellas de la segunda columna. 

Esta baj6 por las calles del Carmen Alto de la Campana y del 
Colegio ele Niñas, todas de La Libertad actualmente, y llegó has
ta el atrio ele la Catedral, después de haber forzado la trinchera de 
la calle de la Cárcel donde había un cañón que cierto Yaliente sar
gento Yolteó á coRta <le la Yida, gracias á lo cual quedó el arma en 
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poder de los suyos. En la esquina de la Alameda y el Portttl del Sc
ñ<rr, se reunió á la segunda la primera columna, que había queda-
do sin jefes; y en la ruda y desventajosa pelea que ambas trabaron 
con los reaccionarios, bajo las arcadas del portal susodicho, cayó 
también grayemente herido el Teniente Coronel Velasco, y asumió 
el mando Porfirio. En el acto organizó una nue,·a columna con los 
restos de la primera y la segunda; y marchó denodadamente sobre 
el Palacio, al que por fin logró penetrar por la puerta del centro, 
mientras Ballesteros y Terán llegaban ante las rlel patio occidental. 1 
El enemigo, arrollado en rnrias partes, fué duramente castigado en 
Palacio, su último refugio, hasta que lo abandonó en derrota de
clarada, perdiendo entre muertos y heridos muchos oficiales y tro-
pa, y dejando en manos del Yencedor, armas, dinero, municiones 
y muchos prisioneros, de los que más de treinta eran jefes y oficia-
les. El Teniente Coronel Manuel Gonzálesz salió en desórden con 
el 9? Batallón, por el extremo Oriente del Portal de Palacio; osten
taba en el pecho la cruz roja ele los reat:cior.arios, y por e~a señal 
estUYo á punto de caer en manqs dr. los soldados que le perseguían 
de cerca, pues en la retirada se le cayó el sombrero, y al rnh·erse 
á recogerlo, le reconocieron los perseguidores por la insignia de los 
jefes cruzados y dispararon sobre él; sin embargo, escapó ileso. 

En tanto, la columna de reserrn se había quedado estacionada á. 
la altura de la Catedral, con su jefe el Coronel Mejía, quien desde 
allí asü;tió á la toma del Palacio y á la Yictoria definitiYa del ejér
cito que mandaba de derecho. 

Lejos de consagrarse entonces el Capitán Díaz á rn curación, co
mo lo demandaba su estado clelicadfaimo, pues frecuentemente su
fría hemorragias por la herida mal cicatrizada, que se le abría al 
menor esfuerzo, montó á caballo á costa de crueles dolores, é in
mediatamente salió con Mejía y 600 hombres en persecución de la 
columna de Cobos, doble en número, á la que fué pisándole los ta
lone::: por espacio de ochenta leguas, hasta que la alcanzó y derro
tó en Jalapa, siete leguas al Oeste de Tehuantepec. 

Tampoco entonces descansó; sin concederle ascenso ni premio 
alguno que le estimularc1,, como justa recompensa de esta serie de 
triunfos, el Gobierno de Oaxaca le nombró Gobernador y Coman
dante Militar del Departamento ele Tehuantepec, para que domi
nara los leYantamientos reaccionarios que allí había sin cesar. No 
se trataba, pues, de un nombramiento honorario, ni de una canon-

, 



• 

-28-

gía, sino de un cargo pesadísimo y erizado de peligros, fatigas Y 

responsabilidades. . 
Por lo pronto, Conchado, un fanático carfü;taespañol, mtruso de 

la misma laya de los Cobos, amenazaba Tehuantepec, al frente de 
numerosa partida de indios. El Capitán Díaz le presentó batalla 
y le derrotó en el rancho de las ,Jícara~, el 13 de Abril d~l ;59, Y 
allí ganó el grado de Comandante) que sm embargo, no llego a con
firmárselo con el nombramiento oficial, sino hasta después de al

gunos meser.:. 
En aquel puesto de tanto trabajo como riesgo, sufriendo el tor

mento de su incurable herida, y atacado por añadidura de agotan
te paludismo, se batió casi cada semana, durante dos años, libran
do combates, rechazando y dando asaltos y evitando em hoscadas y 
asechanzas; y así fué ganando lenta y penosamente el grado de Te
niente Coronel, por la acción de la Mixtcquilla, en que derrotó al 
Teniente Coronel Espino$a, en Junio del 59, y el de Coronel por 
la toma de Tehuantepec, en NoYiembre del mismo año. 

Durante ese larguísimo lapso, el Gobierno le tuyo poco menos 
que olvidado á pesar de los útiles servicios que est.c'l.ba prestando, 
por cierto i>in la menor ayuda material ni moral, porque solían pa
sarse basta seis mei'es sin comunicación de ninguna clase entre la. 
capital del Estado y el Istmo, hoy en fácil contacto con el mundo 
entero. 

Después de veinte mese3 rlc recibido el balazo en Ixcapa, unos 
cirujanoi;; extranjeros lograron rxtraerle á Porfirio la hala que t~11to 
le bacía sufrir. La oficialidad de un barco de guerra norteamerica
no fondeado en la Y entof'a, obsequió con un hanquete á bordo al 
Comandante Díaz y al Juez Don Juan Arendaño, como autorida
des superiores del Departamento. Al calor de los brindis, los yan
qui,:, un tanto descorteses, clejnron traslucir i,u opinión de riue l~s 
militares mexicanos valían poco y ganaban RUS grados por f:won
tii:;mo. El .Juez AYendaño salió á la defensa ele los nuestros, y pa
ra probar i,u dicho, citó el ejemplo del Comandante Díaz r1ue con 
tantas dificultades había obtenido sus ascensos, merced únicamen• 
te á las proezas lleYadas á feliz término, i:iin cuidarse de su rieja he
rida. Interesáronse todos en el relato, particularmente el ciruja
no del barco, quien ofreció extraer la bala perdida en las entrañas 
d,•l valeroso hijo ele Oaxaca. 

Al día siguiente, Avendafio correspondió el obsequio en Te-
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huantepec: y durante la reunión rnfrió áhablarse de la herida de Por

firio, decidiéndose llernr á efecto la arrie3gada y cruenta operación, 
que est.c'l Yez tuyo éxito feliz, pues el cirujano de marina y sus ayu
dantes hallaron la famosa bala y la extrajeron por una incisión 
practicada en la región lumbar derecha del operado, quien tan 
pronto como se rió libre de tan molesta huéspeda, por un rasgo de
licado de amor filial, la envió á la señora viuda de Díaz. 

El mismo dfa de la operación recibió Porfirio orden del Gobier-
no Federal, de encargarse inmediatamente en :\1inatitlán y condu- l 
cir á salrn, á trar~s del istmo, infestado de fuertes gavillas reaccio
narias, un conrny de armamento y municiones que hacían urgen
tÍ$ima falta en el centro del país, á donde debían llegar saliendo 
y rolriendo á entrar por un puerto del litoral del Pacífico. 

Para que se pueda juzgar de la importancia de este RPrricio, di
remo¡; que se trataba dP- 8,000 fusiles, algunas carabinas y sables, 
gran cantidad de municiones labradas, 2,000 cm1etes de póh·ora y 
muchos l1uintales de plomo, siniestras mercancías que entonces do
minaban en el comercio nacional y que Don ~latías Romero había 
eonHegnido dificultosamente en los Estados Unidos. 

Al 1-aber el Gobierno reaccionario ei::a noticia, destacó de Orizaba, 
Córdoba y Oaxaca, rnrias fuerzas que interceptaran el paso del con
'"ºY; y el Gobierno legítimo, creyendo imposible salvarlo, ordenó al 
Comandante Díaz que lo quemara antes que dejarlo en manos del 
enemigo. 

Escla,·o del deber, sin vacilar un momento y sin tener en cuen
ta i;u peligroso estado, el día siguiente al de la extraccién de la ba
la, se Jeyantó Porfirio de la cama, montó á caballo y partió á Mi
natitlán. Al fügar al río de la Puerta no encontró más que una 
débil canoa, y en ella se embarcó acompañado del Teniente Coro
nel Gallego¡; y de dos asistentes; como ninguno ele ellos sabía re
mar, corrieron inmenso riei:;go de ser estrellados por lo impetuoso 
de la corriente en los rápidos del rfo; bregando clmamente llegaron 
á Minatitlán con la3 ruano3 de3trozadas, cua'ldo la fuerza reaccio
naria i"e hallaba ya sólo ft ocho leguas de distancia. 

No habfa un instante que pe1der, y en el acto F-e emprendió el 
trasborJe <lcl cargamento al vapor nSúchil)) que prestó la compa
ñía Lui:Ü,ml de Tehnantepec. Toda la noche y parte del día e;i
guiente :, e Pmplearon c.1 c~a faena, por estar el cargamento di l"i<li
do en :0~ l>:trC'os, á c.t:1 :a de que el Capitán del vapor en que rn-

• 
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nían las armas, no quiso admitir explosivos, y éstos se cargaron en 

un pailebot. 
Sin tardanza emprendió el acti\'O Comandante la marc~a, á co:• 

tas jornadas, por caminos penosísimos, bajo la incle~enc1a ~el cli
ma tropical en plena primavera y sosteniendo contmuos tiroteos 
con el enemigo, que venía muy cerca; todo esto sin contar con la 
herida en curación. 

No por haber llegado á Tehuantepec quedó en seguridad el con-
voy, pues Cobos, que se había adueñado n~evamente de Oaxaca, 
después de haber derrotado completa y lastimosa_mente á Don Ig
nacio Mejía en Teotitlán, envió contra Díaz, quien dos veces le 
había vencido una fuerte columna á las órdenes del Gral. Alar
cón, al que se' unieron en el camino numerosas gavillas reaccio-

narias. 
A diez leguas ele Tehuantepec acampaban ya Alarcón y sus tro-

pas, cuando Porfirio, que se había fortificado provision_a~mente en 
el barrio de San Blas, en espera de refuerzos é imposibilitado para 
moverse á causa del armamento, consiguió cerca de 200 carretas, 
en las que pudo conducir sin contratiempo el con:oy hasta Juc~i
tán, primero, y á. la Vent?ªª de~pués: Para des~~star al enemigo 
no quiso seguir el ordinano canuno, smo que ab_no otro á trav-és de 
lo más agreste del monte, y por allí cruzó, cmda.nd~ de c~rr:a~ el 
pa!>o tras de sí con los mismos árboles talados, para 1mpmnb1litar 

toda per,;ecución. 
En la Ventosa recibió el comoy Don José Romero, hermano de 

Don Matías, trasladándolo por mar á. manos del Gral. Don Juan 
Alvarez que lo esperaba en Zihuatanejo. 

Nin()'~ua n:'.compensa especial mereció esta heroica hazaña, en 
que P;rfirio corrió uno de los riesgos mayores entre los i~?o11t~bles 
en que le han puesto su amor á la patria y su abnegac10n sm lí-
rniteF. 

• 
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VII 

PERSEVERANCIA 

((NO DEBE:\!OS HACER SIEMPRE LO )US)IO, srno DI!UGIRNOS 

SIEMPRE AL MISMO OBJETO.» 

Al pie de las tristemente célebres cumbres de A.cultzingo, donde 
el Ejército Republicano combatió por primera Yez con elde Napoleón 
III, con tanto valor coiuo mala fortuna; en un paraje que se llama 
el Puente Colorado, allí encontraron los inrnsores extranjeroR ce
rrándoles el paso, también por \·ez primera, á Porfirio Díaz, que 
había ganado ya la banda de General ele Brigada derrotando y po
niendo en fuga al asesino Márquez en Jalatlaco. 

Fué esta victoria nna hazaiia admirable de audacia, de ntlor y 
de genio militar; en los primeros momentoR nadie quería darle cré
dito, y aun se dijo que Porfirio, como el ilustre Drgollaclo y como 
\'a lle, había Eido yencido y fusilado por iiárquez, quien por aque
llos días se jactaba de que acabaría con todos los «liberales jó\·enes 
de talento y de valor,,; y desgraciadamente parecía en camino ele 
cumplir su Rinie~tra promesa. )Ias huho al fin quien le cortara las 
alas para siempre. 

Enrnlentonado el aFesino de Ocampo con la fácil derrota de aque
llos dos rnlientes liberales ú quienes había perdido su arrojo, Re 
atre\·ió á llegar en son ele amenaza hasta las goteras de la capital, 
donde produjo gran alarma; mas no pasó de la Ribera de San Cos
me detenido y ahuyentado, traR bre,·e escaramuza, por la Brigada 
ele Oaxaca que se hallaba acnartelada en San Fernando. El Coro
nel Porfirio Díaz, que en esos monientos estaba en la Cámnra de 
Diputados, pidió permiso para acudir inmediatamente en defensa 
de la ciudad; pero cuando llegó al sitio del combate, Márquez iba 
ya en retirada. 

El mismo día de la frustrada intentona, 2.5 de Mayo ele 61, re-
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•cibió Porfirio orden del Ministerio de la Gur.rra, para tomar el man 
do de la Brigada de Oaxaca, por violenta enfermedad del Gral. 
Mejfa que la mandaba, y de ponerse á las órdenes del Gral. Gon
.zález Ortega, quien con su di\'isión salía á fin de perseguirá hlár
quez por la región Sur del territorio. Estando en Toluca se supo 
que la columna reaccionaria pasaba por Santiago Tianguistengo, 
en c1irección á la montaña. González Ortega dispuso que Porfirio 
Díaz ,-e incorporara con su fuerza, que era de 242 hombres, por to 
dos, (t la caballería del Gral. Antonio Carbajal, á cuyas órdene 
debería ponerse, para estorbar la marcha del reaccionario Márquez, 

mientras podía darle alcance á éste la cliYisión. 

Salieron de Toluca las fuerzas unidas de Carbajal y Díaz, á 1 
tres de la tarde del doce de Agosto, y al obscurecer llegaron á la ha 
ciencia de Ateneo, donde batieron la retaguardia enemiga, compue: 
ta de 200 dragones, que se retiraron sin gran resistencia. En Tian 
guistengo se supo que Márquez pernoctaba en .Jalatlaco, dejand 
tras de sí. en observación una fuerza. de caballerí.a de más de qui 

nientos hombres. 
El Gral. Carbajal, muy conocedor del terrrno, ordenó que sigui 

ran una Yereda que les permitiría llegar por sorpresa á Jalatlaco 
Como el Coronel Díaz no conocía el camino, marchó á la reta 

guardia hasta la proximidad del punto de ataque; pero al llegar 
tiro de fusil de la plaza, el Gral. Carbajal tendió su caballería 
lo largo de la yereda, y mostrándole á Porfirio cles<le una eminenei 
las fogatas del enemigo, dispuso que bajara á tirotearlo mientf 

llegaba la di visión. 
Cuando comenzó el ataque, la infantería de Márquez se halla 

acampada al calor del fuego en el templo y en el atrio; la cabal! 
ría e,taba acuartelada en torno del pueblo, circunstancia que hi 
extraordinariamente difícil y riesgor:,o el ataque, porque para asa 
t~r el teniplo, turn Porfirio que colocarse entre dos fuerzas enero 
gaf> y combatir entre dos fuegos. Tan ruda fué la pelea, que el Gra 
Carhajal consideró perdido al temerario asaltante que con doscie 
tos cuarenta y dos hombres Re atrevió á medirse con un ejérci 
muy superior, con once generales y muchos y temibles jefes de 
flor y nata de la reacción, entre ellos José María Coba~, ~egret 

Márquez, etc. 
Era, puef;, Yerisímil la noticia ele la derrota de Porfirio, y e 

\'ista de ello clcterminJ el Gral. González Ortega hacer alto cerc 
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del pueblo, dei-tlc donde en espera Je que amaneciese, abrió 1-obrc 
la ph1za los fuegos de una batería. 

Como ht Yictoria estaba ya casi consumada en esos momentos, 
el Coronel Día?. turn que en\'iar violentamente á un ordenanza. pa
ni suplicarle al General en .Jefe que suspendiera sus fuegos, por
que estaban haciendo más clafio ú los asaltantes que al enemigo; al 
1nis1110 tiempo le pedía municiones para reponer su dotación, que 
casi Re había agotado . 

• ~ntes de recibir el repuesto, sorprendió Porfirio á un grupo de 
oficiale::: que huía, y por ellos supo que llHrquez se escapaba en 
en esos momentos con gran parte de su columnu, rumbo á la mon
taña. Sin perder un instante y á pesar de la escasez ele parque, ce
rró sobre los fugiti\'os, logrando cortar la columna y rechazar ha
cia el atrio á más ele setecientos infantes, con toda la artillería y 
lo~ bagajes. 

E"te mo\'imiento decidió la. jornada y la convirtió en espléndida 
rictoria. 

El Coronel Dfaz fue en seguida á dar parte al General en Jefe, 
que f:e hallaba acampado con sus tropas en las goteras del pueblo. 
González Ortega no quería. creer que todo hubiese terminado; pero 
al con\'encerse de que el heroico jefe oaxaqueño había tomado la 
plaza y se había adueñado con tan poca fuerza, de diez cañones y 
de todo el bagaje, que había puesto en fuga al ejército de ~Iárquez 
y que le había hecho más ele setecientos prisioneros, entre ellof:', 
dieciocho jefes y oficiales, González Ortega pidi6 al Gobierno el as
censo de General de Brigada para el vencedor; y en carta que 
e~cribió .al Presidente J uárez, le declaró que se avergonzaría de por
tar la «banda Yerde," si no se le concedía al Coronel Díaz en recom-
11ensa del triunfo obtenido en la memorable acción de Jala.tlaco. 
Después, cuando se le confirió el grado á Porfirio, González Ortega 
le felicitó ¡.;olemnemente ante su tropa, por el bien ganado ascenso. 

Después <le las derrotas de Márquez en J alatlaco, en Pachuca y en 
Real del )Ionte, que pueden considerarse como los últimos comba
tes notables del período ci ,,il ó intestino de las guerras de Reforma, 
se le había dado orden n.l General Díaz para que persiguiese al san
guinario cabecilla que, en su fuga, cometía depredaciones por Ma
tamoros Izúcar. La ruptura de los tratados <le la Soledad y la 
felonía ele los franceses que im•adían el país aprovechándose y 
abusando de nuestra genero~idad y buena fe, motivaron que se diera 
contraorden y que se mandara al flamante Ueneral á incorporarse 
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